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			INTRODUCCIÓN

			Hace muchos años, mi padre mencionó las palabras de William Morris acerca de lo que llamó «la gran historia del norte», que, insistió, debería ser para nosotros «lo que el relato de Troya fue para los griegos», y que en el futuro «debería ser para aquellos que vengan detrás de nosotros no menos que el relato de Troya lo ha sido para nosotros». Sobre esto, mi padre observó: «¡Qué lejanas y remotas parecen ahora las palabras de William Morris! El relato de Troya ha caído en el olvido desde esa época con sorprendente rapidez. Pero los völsungos no han ocupado su lugar.»

			Es obviamente deseable que un tema y un modo que resultan tan exóticos sean «presentados» de alguna manera, y para esta primera publicación de los poemas «nórdicos» de mi padre he pensado que sería interesante y adecuado que dicha presentación fuera hecha por el autor en vez de por el recopilador.

			En ningún lugar de sus papeles sobre temática nórdica hay referencia alguna a Las nuevas baladas, excepto en un grupo de cuatro papelitos de fecha desconocida en los que mi padre escribió de manera apresurada observaciones interpretativas sobre ellas (aparecen en el apartado «Notas del autor sobre los poemas»). Aunque son de gran interés en sí mismos no constituyen ninguna gran visión del modo y materia de sus baladas nórdicas en un contexto histórico, y en ausencia de semejantes escritos me he aventurado a incluir aquí una parte sustancial de la conferencia de inauguración (con el encabezamiento «Introducción general») de una serie de charlas en la facultad de lengua inglesa de Oxford titulada «La Edda Mayor».

			Hay que tener en cuenta que se trata del borrador y la versión de una conferencia hablada ante un público reducido. Ninguna idea de publicación podía estar remotamente presente. El propósito de mi padre era comunicar su visión de forma amplia y clara. Situó la Edda dentro de un gran contexto temporal, y expuso de manera elocuente su propia concepción de esta poesía y su lugar en la historia del norte. En otras conferencias sobre poemas concretos y temas específicos se expresó, naturalmente, con cautela; pero aquí pudo ser atrevido, o incluso extravagante, al no medir cada declaración con matices en un tema donde el desacuerdo sobre pruebas dudosas acaba por pasar factura. De hecho, «quizá» y «probablemente», «algunos sostienen» y «puede pensarse» están notablemente ausentes en este texto según lo escribió.

			Mi impresión es que fue una redacción relativamente temprana, y que más tarde añadió varios matices a sus declaraciones originales. También sobrevive un borrador más antiguo y mucho menos elaborado con el título de «Edda Mayor». Fue una charla preparada expresamente para un «club», sin nombre; pero fue la base para una conferencia mucho más elaborada de la cual se ofrece aquí una parte. Mi padre trató este primer texto de un modo característico, conservando frases entre reescrituras y añadidos, y elaborando un nuevo manuscrito. No puede dudarse que la conferencia en su primera forma fue lo que leyó, con ese título, ante la Exeter College Essay Society el 17 de noviembre de 1926. Pero es imposible decir cuánto tiempo pasó entre los dos textos.

			Reproduzco a continuación esta conferencia en su versión más tardía, con el objetivo principal de que escuchemos la voz del autor de los poemas que se presentan en este libro. El autor escribe (para luego explicar de viva voz) de manera personal y vital acerca de la Edda Poética, algo que nunca ocurrió desde la última ocasión en que dio una conferencia sobre nórdico antiguo en Oxford, hará cosa de setenta años.
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				«INTRODUCCIÓN A LA EDDA MAYOR»

				La poesía que recibe este confuso y desafortunado título atrae ocasionalmente a personas de diverso tipo: filólogos, historiadores, folcloristas y demás ralea, pero también a poetas, críticos, y expertos en nuevas sensaciones literarias. Los filólogos (en un amplio sentido) han hecho, como de costumbre, la mayor parte del trabajo, y su ardor no se ha desviado más de lo normal (probablemente menos que en Beowulf) de una apreciación al menos inteligente del valor literario de esos documentos.

				Aunque inusual, es cierto que un juicio y una apreciación reales de estos

				
				
				
				
				

				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				

				
				
				
				

				
				

				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
						

						

						

						

						

						

				

				
			

		

	
		
			1. LA EDDA PROSAICA DE SNORRI STURLUSON

			El nombre Edda pertenece solamente a una celebrada obra del islandés Snorri Sturluson (1179-1241). Es un tratado sobre la poesía islandesa que en los días de Snorri estaba muriendo: los viejos pies métricos se estaban olvidando y un clero hostil a cualquier supervivencia del paganismo atacaba el antiguo conocimiento mitológico esencial para crearla. Este libro, en sus tres partes, es una nueva narración en prosa de antiguos mitos y leyendas: un informe, una explicación de la extraña dicción de la antigua «poesía de la corte», y una ejemplificación de sus formas poéticas.

			En su conferencia mi padre advirtió que la aplicación del nombre Edda por parte del obispo Brynjólf de Skálaholt a los poemas del gran Codex que había adquirido en 1643 carecía de justificación histórica. En la época de Brynjólf se suponía entre los islandeses interesados en la literatura antigua que debió haber una «Edda más antigua» de la que derivaba la obra de Snorri. El propio Brynjólf escribió en una carta de 1641, antes de conocer la existencia del Codex: «Dónde están ahora esos enormes tesoros de todo el conocimiento humano escritos por Sæmund el Sabio, y sobre todo la más noble Edda, de la que ahora poseemos, más allá de su nombre, apenas una milésima parte; y lo que poseemos se habría perdido por completo, si el epítome de Snorri Sturluson no nos hubiera dejado la sombra y las huellas del verdadero cuerpo de esa antigua Edda.»

			Sæmund el Sabio (1056-1133) fue un sacerdote cuya prodigiosa sapiencia se convirtió en leyenda, pero el título Sæmundar Edda que Brynjólf dio al Codex no tenía ningún fundamento. Así surgió la concepción de las dos Eddas, la Poética o Edda Mayor y la Prosaica o Edda Menor. No se sabe por qué la obra de Snorri fue llamada Edda, pero se han dado varias explicaciones: para algunos está relacionada con la palabra óðr en su sentido de «poema, poesía», como si significara «poética»; para otros deriva del lugar Oddi, al suroeste de Islandia, un centro de cultura islandesa donde creció Snorri.

			De la Edda Poética emergió el adjetivo eddaico (o eddico), usado en contraste con escáldico (un derivado moderno de la palabra en nórdico antiguo skáld, que significa «poeta»). Sobre la poesía escáldica mi padre escribió en su conferencia sobre la Edda Mayor: «No fue hasta relativamente tarde que los “reyes” del norte fueron lo suficientemente ricos o poderosos para mantener cortes esplendorosas, y cuando esto se consiguió su desarrollo fue distinto: la poesía desarrolló su forma local breve, concisa, estrófica y a menudo dramática no hacia lo épico, sino hacia las sorprendentes y eufónicas pero formales elaboraciones del verso escáldico.» Esta «poesía cortesana», como también puede llamarse, era un arte extraordinariamente complicado y distintivo, con una elaboración extrema de las formas versificadas sometidas a reglas estrictas: «elaboraciones», en palabras de mi padre, «donde diversos tipos de rimas internas y finales y semi-rimas vocálicas y consonánticas se entremezclan con los principios de “peso” y acento y aliteración, con el objeto deliberado de utilizar en su totalidad el vigor, la fuerza y el ritmo de la lengua nórdica». A lo cual hay que añadir el enorme vocabulario poético, y el extraordinario cultivo (descrito más abajo) del recurso del «kenning».

			«Para nosotros —escribió—, que pensamos en la Edda Mayor, “eddaico” significa el lenguaje más simple y directo del verso heroico y mitológico, en contraste con el lenguaje artificial de los escaldos. Y habitualmente este contraste se considera también característico de una época: la antigua sencillez de los buenos tiempos germanos, tristemente perdidos en el nuevo gusto por la poesía convertida en un elaborado acertijo.

			»Pero la oposición entre verso “eddaico” y “escáldico” es bastante irreal referida al tiempo, como entre lo viejo y lo joven, entre un modo antiguo y popular desplazado por una moda más joven y más nueva. Son desarrollos relacionados, ramas del mismo árbol, con conexiones esenciales, incluso es posible que escritas por las mismas manos. Hay escaldos que escriben en fornyrðislag, el más antiguo de los metros antiguos; pueden hallarse kennings escáldicos en baladas eddaicas.

			»Lo único que es cierto de este contraste de épocas es el hecho de que los metros más simples, como el fornyrðislag y el estilo que lo acompaña, son mucho más antiguos, y más cercanos, a otras cosas germanas, al verso en inglés antiguo, que el verso y el modo escáldico. Los poemas eddaicos que tenemos pertenecen al mismo período que los escáldicos, pero las tradiciones métricas y el estilo que emplean siguen conservando, sin alteraciones fundamentales, algo de la tradición germana común. El metro viejo y el nuevo se rozaron; fue, como hemos visto, un período de transición, un período de pugna entre lo antiguo y lo nuevo, que no se mantuvo por mucho tiempo [ver verso 27 «Velos de oscuridad…»].»

			Es la poesía escáldica, tan artificial, la que es tema de estudio de Snorri en su Edda, y de hecho con diferencia la mayor parte de lo que se conserva de ella le debe su supervivencia. La segunda parte del libro, Skáldskaparmál («Dicción poética»), trata sobre todo de los kennings, con gran número de versos de ejemplo escritos por famosos escaldos: pero muchos de estos kennings son completamente incomprensibles sin el conocimiento de los mitos y leyendas a los que aluden, y esos temas no son el tema característico de los poemas escáldicos mismos. En la primera parte de la Edda (el Gylfaginning), Snorri se basó enormemente en la poesía eddaica; y en la Skáldskaparmál contó también las historias en que se basan ciertos kennings. Lo que sigue es un solo ejemplo:

			
				Hvernig skal kenna gull? ¿Cómo se llamará el oro?

				Así: Llamándolo el Fuego de Ægir, las agujas de pino de Glasir; el pelo de Síf; la corona de Fulla; las lágrimas de Freyja; la Gota, o Lluvia, o Chubasco de Draupnir [el anillo de oro de Odín, del que caían otros anillos]; el rescate de la nutria; el pago forzoso de los Æsir…

			

			Tras esta lista, Snorri daba explicaciones de cada locución.

			
				Hver er sök til pess, at gull er kallat otrgjöld? ¿Cuál es el motivo por el que el oro se llama «el rescate de la nutria»?

				Se dice que cuando los Æsir, Odín y Loki y Hœnir, salieron a explorar el mundo llegaron a cierto río, y lo siguieron hasta una cascada; y junto a la cascada había una nutria…

			

			Y así es que tenemos la historia del oro de Andvari contada por el autor de la Völsunga Saga y por Snorri Sturluson (ver el comentario a La balada de los völsungos); pero Snorri continuó su narración haciendo un resumen de toda la historia de los völsungos.

			

			Hay que añadir que la fama del libro de Snorri en los siglos siguientes, y sobre todo del Skáldskaparmál, condujo, antes de la aparición del Codex Regius, a que el término Edda se utilizara ampliamente para referirse, expresamente, a las reglas técnicas de la antigua poesía «cortesana», o poesía «escáldica». En aquellos días los poetas se quejaban de la tiranía de la Edda, o se disculpaban por su falta de habilidad en el arte de la Edda. En palabras de Gudbrand Vigfússon: «Un poeta iletrado que llamara azada a una azada, en vez de describirla con un circunloquio mitológico, sería considerado “sin Edda”», (Eddu-lauss, «que no tiene arte eddaico»). Así, el término «eddaico», como se usa ahora, en oposición a escáldico, es una inversión perfecta de su antiguo significado.
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			2. LA SAGA DE LOS VÖLSUNGOS
				(Völsunga Saga)
			

			El Codex Regius de la Edda Poética es una colección de poemas de gran diversidad, compuesto por poetas que vivieron en diferentes siglos; pero fue recopilado y ordenado con inteligente cuidado. La mayoría de los poemas heroicos se refieren a la historia de los völsungos y los niflungos; y el recopilador de la colección los ordenó, en tanto se lo permitió la diversa estructura y el ámbito de las baladas individuales, en una secuencia narrativa, añadiendo párrafos explicativos en prosa al principio y al final de muchas de las baladas, y enlaces narrativos en su curso.

			Pero gran parte del material así ordenado presenta una dificultad enorme. Los poemas están desordenados o incompletos, o incluso son remiendos compuestos a partir de orígenes distintos, y hay muchos detalles oscuros; lo peor de todo es que la quinta parte del Codex Regius desapareció hace mucho tiempo (ver «El rescate de las ruinas dejadas…»), con la pérdida de toda la poesía eddaica de la parte central de la leyenda de Sigurd.

			

			En esta situación, hay un elemento esencial para comprender la leyenda nórdica: la Völsunga Saga, escrita probablemente en Islandia en el siglo XIII, aunque el manuscrito más antiguo es muy posterior: un relato en prosa del destino de toda la raza völsunga desde los lejanos antepasados de Sigmund, padre de Sigurd, y continuando hasta la caída de los niflungos y la muerte de Atli (Atila) y más allá. Se basa en las leyendas eddaicas que sobreviven y en otras fuentes ahora perdidas, y como dijo mi padre en una conferencia, «es de las baladas que emplea de donde deriva su poder y la atracción que consigue en todos lo que la conocen», pues no tenía en gran consideración la capacidad artística del autor.

			Este autor se enfrentó a tradiciones totalmente divergentes (recogidas en las baladas eddaicas que se conservan) referentes a Sigurd y Bryhild: historias que no pueden combinarse, porque son esencialmente contradictorias. Pero él las combinó, y al hacerlo produjo una narración que desde luego es misteriosa, pero (en su punto central) insatisfactoria: como si se tratara de un rompecabezas que se enseña como terminado, pero en el que el dibujo buscado es incomprensible y está en conflicto consigo mismo.

			En el comentario que sigue a cada poema de este libro hago hincapié en muchos rasgos donde mi padre se alejó de la narración de la Völsunga Saga, sobre todo en el caso de su Balada de los völsungos, donde la Saga tiene mucha más importancia como fuente. Parece no haberse fijado ningún comentario crítico de la Saga en conjunto, o si lo hizo no ha sobrevivido; pero se encontrarán en el comentario sobre pasajes individuales observaciones suyas sobre el trabajo del autor (ver de «Gand: el caballo de Regin…» a «En Fáfnismál había siete estrofas…», «El pasaje en prosa del Codex Regius…», de «Pero se la trató al menos de dos formas…» a «¡Verdaderamente complicado!…»).
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			3. EL TEXTO DE LOS POEMAS

			Queda claro de inmediato que el manuscrito de las dos baladas es una copia en limpio con intención de ser definitiva, pues la letra de mi padre es clara y uniforme, con apenas unas pocas correcciones hechas en el momento de escribir (algo que puede decirse de muy pocos de sus manuscritos, por «definitiva» que fuera su intención). Aunque no pueda demostrarse lo contrario, no hay en cualquier caso ninguna indicación de que los dos poemas no fueran escritos consecutivamente.

			Es destacable que sólo sobrevivan unas pocas páginas del trabajo en los poemas previo al texto final, y esas páginas se refieran exclusivamente al inicio («Upphaf», el Comienzo) de Völsungakviða en nýja, a la parte I de «El oro de Andvari», y a una pequeña porción de la segunda parte, «Signý». Aparte de esto no hay ningún rastro de borradores anteriores: pero este material previo es interesante, y lo comento en una nota en el apartado «Versiones previas de Völsungakviða en nýja».
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			El manuscrito final de los poemas, sin embargo, sí fue sometido a una corrección posterior. Haciendo una estimación general, debe de haber entre ochenta y noventa enmiendas dispersas por los dos textos, desde cambios de una sola palabra a (raras veces) la sustitución de varios hemistiquios; algunos versos se marcan para ser cambiados, pero sin que se proporcione ninguna sustitución.

			Las correcciones están escritas de manera apresurada y a menudo a lápiz, y todas se refieren a vocabulario y métrica, no a la narración. Tengo la impresión de que mi padre examinó el texto muchos años más tarde (el hecho de que algunas correcciones estén hechas con bolígrafo rojo apunta a una fecha posterior) y rápidamente corrigió cosas según se le fueron ocurriendo, quizá con vistas a una posible publicación, aunque no sé si alguna vez llegó a proponerlo.

			He incluido prácticamente todas estas correcciones tardías en el texto de este libro.

			

			Hay dos diferencias notables en la presentación de Völsungakviða en nýja y Guðrúnarkviða en nýja en el manuscrito. Una se refiere a la organización del poema. La balada de los völsungos que sigue a la sección de inicio «Upphaf» está dividida en nueve partes, a las que mi padre dio títulos en nórdico sin traducción, tal como sigue:

			
					Andvara-gull [El oro de Andvari]

					Signý

					Dauði Sinfjötla [La muerte de Sinfjötli]

					Fœddr Sigurðr [Nace Sigurd]

					Regin

					Brynhildr

					Guðrún

					Svikin Brynhildr [Brynhild traicionada]

					Deild [Lucha]

			

			He conservado estos títulos en el texto, pero he añadido traducciones a aquellos que no son simplemente nombres propios. En La balada de Gudrún, por otro lado, no hay división en partes.

			En las partes I, II, V y VI de La balada de los völsungos, pero no en las otras cinco, se añaden encabezados explicativos en prosa (quizá como imitación de las notas en prosa insertadas por el recopilador del Codex Regius de la Edda).

			Las indicaciones al margen de los narradores en ambos poemas se muestran exactamente tal como aparecen en el manuscrito, y también las indicaciones de nuevos «momentos» en la narración.

			La segunda diferencia de presentación entre los dos poemas se refiere a los hemistiquios. De las partes de La balada de los völsungos, sólo en «Upphaf» las estrofas son de ocho versos cortos, como sucede en La balada de Gudrún, es decir, la unidad del verso, la semi-línea o vísuorð se escribe por separado:

			
				
					Hubo una época antigua
					donde había vacío
				

			

			(el inicio de «Upphaf»). Pero aparte de «Upphaf» toda La balada de los völsungos está escrita con versos largos (sin hemistiquio):

			
				
					Hubo una época antigua cuando Odín caminó
				

			

			(el inicio de «Andvara-gull»). Sin embargo, en la parte superior de esta página, mi padre escribió a lápiz: «Todo debería estar escrito en forma de verso corto, que parece mejor, como en “Uphaff”).» Por tanto he reproducido el texto de La balada de los völsungos de esta forma.
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			4. LA GRAFÍA DE LOS NOMBRES NÓRDICOS

			Me ha parecido aconsejable seguir de cerca la forma en que mi padre escribe los nombres nórdicos en un contexto inglés. Los rasgos más importantes, que aparecen con gran consistencia en su manuscrito de los poemas, son:

			El sonido ð de la «th» inglesa se sustituye por d: así Guðrún se convierte en Gudrún, Hreiðmarr se convierte en Hreidmar, Buðli es Budli, Ásgarðr es Ásgard.

			Como muestran dos de estos ejemplos, la terminación del nominativo -r se omite: así vemos Frey, Völsung, Brynhild, Gunnar en vez de Freyr, Völsungr, Brynhildr, Gunnarr.

			La letra j se conserva en Sinfjötli, Gjúki se pronuncia como la «y» inglesa en «you» (en nórdico Jórk es «York»).

			

			El único caso donde he impuesto consistencia es en el del nombre del dios que en nórdico es Óðinn. En sus notas mi padre usaba la forma nórdica (que he conservado en el texto de su conferencia sobre la Edda Mayor). En el manuscrito cuidadosamente redactado de Las nuevas baladas, por otro lado, cambió la ð por d, pero (como suele pasar en todos estos casos) conservando el acento agudo que indica una vocal larga. Pero usó dos formas, favoreciendo una u otra en distintas partes de La balada de los völsungos: Odín y Odínn. Pero en la parte VI, «Brynhildr», donde el nombre aparece frecuentemente como Odínn, escribió (estrofa 8): «Odínn me ató, elegida de Odín.» Esto es debido a que el genitivo nórdico nn cambia a ns: Óðins sonr, «hijo de Odín».

			

			Al ver que en la parte VIII, estrofa 5, donde se repite el nombre, «¡Odín lo destina; a Odínn escuchad!», mi padre eliminó la segunda n de Odínn, y como me parece que la inconsistencia en la forma del nombre no tiene ningún sentido, me he decantado por Odín. En el caso del nombre que en nórdico es Reginn, mi padre escribió siempre Regin, y así lo he mantenido.
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			5. LA MÉTRICA DE LOS POEMAS

			La forma métrica de estas Baladas fue evidentemente un elemento primordial en el objetivo de mi padre. Como dijo en sus cartas a W. H. Auden, escribía en «la antigua estrofa fornyrðislag de ocho versos», y ofrezco aquí una explicación abreviada de su naturaleza.

			En los poemas eddaicos hay tres metros, fornyrðislag, malaháttr, y ljóðaháttr (sobre este último ver la nota a La balada de los völsungos, parte V, versos 42-44); pero aquí tenemos que considerar solamente el primero, en el que están compuestos la mayoría de los poemas narrativos de la Edda. Se cree que el nombre fornyrðislag significa «Antiguo Metro Narrativo» o «Antiguo Metro Tradicional»: un nombre que, según observó mi padre, no pudo surgir hasta que se inventaran elaboraciones posteriores y éstas se hicieran familiares; consideraba que el nombre más antiguo era kviðuháttr, que significa «el “modo” para los poemas llamados kviða», ya que los antiguos poemas en fornyrðislag, cuando sus nombres tienen alguna importancia métrica, suelen llamarse -kviða: de ahí los nombres Völsungakviða y Guðrúnarkviða.

			El antiguo metro germánico dependía, en palabras de mi padre, «de la utilización de los principales factores del habla alemana, longitud y acento»; y la misma estructura rítmica que puede encontrarse en la poesía en inglés antiguo se encuentra también en fornyrðislag. Esa estructura fue explicada por mi padre en un prefacio a la edición revisada (1940) de la traducción de Beowulf de J. R. Clark-Hall, y reeditada en Los monstruos y los críticos y otros ensayos, de J. R. R. Tolkien (1983).

			En dicha exposición definía la naturaleza de la estructura en verso del inglés antiguo con las siguientes palabras:

			
				El verso en inglés antiguo estaba compuesto por dos grupos de palabras opuestos, o hemistiquios. Cada hemistiquio era un ejemplo o variante de uno de los seis modelos básicos.

				Los modelos estaban compuestos por elementos fuertes y débiles, que pueden ser llamados «puntos de elevación» y «puntos de descenso». El punto de elevación estándar era una sílaba de acento largo (por regla general con una entonación relativamente alta). El punto de descenso típico era una sílaba átona, larga o corta, de entonación baja.

				Lo que viene a continuación son ejemplos en el inglés moderno de las formas habituales de los seis modelos.
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				A, B y C tienen pies iguales, y cada uno contiene un punto de elevación y otro de descenso. D y E poseen pies desiguales: uno consiste en un único punto de elevación, mientras que el otro tiene un acento subordinado, señalado como (`), insertado.

				

				Éstos son los modelos normales de cuatro elementos en los que encajaban de modo natural las palabras del inglés antiguo, y en los que las palabras del inglés moderno encajan todavía. Se pueden encontrar en cualquier pasaje en prosa, antiguo o moderno. Este tipo de verso se diferencia de la prosa no en el hecho de reorganizar las palabras para que sigan un ritmo especial, repetido o variado en versos sucesivos, sino en que escoge combinaciones de palabras más simples y compactas, y purga la materia extraña, de modo que estos modelos se opongan unos a otros.

				Los modelos seleccionados eran todos de un peso4 métrico similar: el efecto de sonoridad (combinado con la cantidad y tono de la voz), en cuanto que juzgado por el oído junto con la significación emocional y lógica.5 El verso era, así pues, esencialmente un equilibrio entre dos bloques equivalentes. Estos bloques podían ser —y generalmente lo eran— de modelo y ritmo distintos. En consecuencia, los versos carecían de un tono o un ritmo comunes en virtud de tener «el mismo metro». El oído no debía escuchar tal cosa, sino prestar atención a la forma y al equilibrio de los dos hemistiquios. Así, en the róaring séa rólling lándward la métrica no está en que contenga un ritmo yámbico o trocaico, sino en que es un equilibrio B+A.

			

			Estas pautas se encuentran también en fornyrðislag, y pueden identificarse rápidamente en las baladas nórdicas de mi padre: como por ejemplo en la estrofa 45 de La balada de Gudrún, versos 2-6; dicen en inglés original:

			
					A
 	rúnes of héaling

					D (a)
 	word wéll-gràven

					B
 	on wóod to réad

					E
 	fást bìds us fáre

					C
 	to féast gládly

			

			En las variantes de las «pautas básicas» («superación», «extensión», etc.) descritas por mi padre, hay en efecto diferencias entre el nórdico antiguo y el inglés antiguo que tienden a una mayor brevedad; pero entraré solamente en la diferencia más importante y radical entre las versificaciones, en especial: que toda la poesía nórdica es «estrófica», es decir, está compuesta de estrofas o stanzas. Es el contraste más acusado con el inglés antiguo, donde esas disposiciones se evitaban por completo. Como escribió al respecto mi padre: «En el inglés antiguo se pretendía amplitud, plenitud, reflexión, efecto elegíaco. La poesía del nórdico antiguo pretende capturar una situación, descargar un golpe que sea recordado, y así iluminar un momento con un destello de luz y por ello tiende a la concisión del lenguaje en sentido y forma, y gradualmente a una mayor regularidad de la forma del verso.

			»La forma de la estrofa (para fornyrðislag) es de cuatro versos (ocho hemistiquios), con una pausa completa al final, y también una pausa (no necesariamente tan marcada) al final del cuarto hemistiquio. Pero, al menos como se conservan, los textos de los manuscritos no siguen regulamente esta planificación y entre los editores hay grandes lagunas y cambios (de modo que a veces hay estrofas que no sabemos a qué se refieren en distintas ediciones).»

			Aceptando que esta diversidad en la longitud de las estrofas se encuentra en los textos más antiguos y menos corruptos, y que «la Völundarkviða, indudablemente un poema antiguo, es particularmente irregular y está particularmente alterado por los editores (que son mucho más atrevidos y tercos en nórdico antiguo que en inglés antiguo)», aceptó la idea de que, en general, esta libertad debe considerarse un rasgo arcaico. «La estrofa estricta no se había desarrollado plenamente, no más que el verso estricto limitado silábicamente»; en otras palabras, la forma estrófica fue una innovación nórdica, y sólo se desarrolló gradualmente.

			En las Baladas de mi padre la forma estrófica es completamente regular, y el hemistiquio tiende a la brevedad y limitación de las sílabas.

			Aliteración

			La poesía en nórdico antiguo sigue con exactitud los mismos principios en cuestión de «aliteración» que la poesía en inglés antiguo. Esos principios fueron formulados por mi padre en su explicación sobre la métrica del inglés antiguo citada antes.

			Una sílaba acentuada en cada hemistiquio debe aliterar. La «aliteración clave» se produce por la primera acentuación de la segunda mitad (Snorri Sturluson llamó a este sonido höfuðstafr, de ahí el término «head-stave» usado en los libros ingleses). Con el head-stave, el acento más fuerte del primer hemistiquio debe aliterar, y ambos acentos pueden hacerlo así. En el segundo hemistiquio la segunda acentuación no puede aliterar.

			Así, en la primera parte de La balada de los völsungos, «Upphaf», en la decimotercera estrofa, versos 5-6, the deep Dragon/ shall be doom of Thór, la d de doom es la head-stave, mientras que en la terminología de Snorri son los stuðlar, los props o apoyos. La Th de Thór, el segundo acento del segundo hemistiquio, no alitera. Se verá que en «Upphaf» ambos acentos del primer hemistiquio aliteran con el head-stave en la mayoría de los casos.

			Es importante reconocer que en la poesía germánica «aliteración» se refiere no a letras, sino a sonidos; es la coincidencia de los elementos acentuados que empiezan con la misma consonante, o con ninguna consonante: todas las vocales «aliteran» entre sí, como en el verso inicial de «Upphaf», Of old was an age / when was emptiness. En inglés la coincidencia fonética a menudo es disfrazada por la ortografía: así en la misma estrofa, donde los versos 5-6 aliteran en «r», unwrought was Earth, / unroofed was Heaven; o en la estrofa 8 de la parte IV de La balada de los völsungos, donde los versos 1-2 aliteran con el sonido «w»: A warrior strange, / one-eye, awful.

			Las combinaciones consonánticas sk, sp, y st normalmente sólo aliteran consigo mismas; así en La balada de los völsungos parte IV, estrofa 9, versos 3-4, the sword of Grímnir / singing splintered no muestra aliteración en ninguno de los acentos fuertes del segundo medio verso, ni lo hace en la parte V, estrofa 24, versos 3-4, was sired this horse, / swiftest, strongest.

			
				[image: ]
			

		

	
		
			6. NOTAS DEL AUTOR SOBRE LOS POEMAS

			Junto con el manuscrito de Las nuevas baladas había varios papeles donde mi padre hizo algunas interpretaciones. Estaban escritas de forma apresurada, a lápiz o a tinta, y en el caso de (iv) a lápiz pasado a tinta, claramente al mismo tiempo. Parece imposible ponerles una fecha incluso aproximada: cualquier sensación de distancia y desapego puede ser artificial.

			
				(i)

				Tras la introducción mítica y la explicación del tesoro, La balada se vuelve hacia la familia de los völsungos, y sigue la historia de Völsung, Sigmund, y Sigurd. La parte principal es la tragedia de Sigurd y Brynhild, que resulta interesante en sí misma; pero el conjunto recibe unidad como estudio de la forma en que una mala acción de Loki, la muerte sin sentido de Otr, y su despiadado método de librar a Odín y a sí mismo del peligro a que los lleva esta acción pone en marcha una maldición que acaba con la muerte de Sigurd.

				El funcionamiento total de esta maldición se ve acelerado por las propias intervenciones de Odín: proporcionarle a Sigurd un caballo y armas adecuadas a su tarea, y una prometida adecuada, la más bella de todas las valquirias de Odín, Brynhild. (Parece que Odín pretende castigar a través de Sigurd a la familia de Hreidmar (Fáfnir y Regin) por el robo del rescate de Otr). En la historia de Sigurd

			

			Aquí se interrumpe el texto.

			
				(ii)

				Grímhild, esposa del rey Gjúki de los burgundios (o niflungos), es el principal agente del mal, no porque tenga planes malvados a largo plazo: es más bien un ejemplo de que ese mal sólo se enfrenta a cada situación según ocurre, y no se detiene ante nada por conseguir lo que parece beneficioso de inmediato. Es «gris de sabiduría», lo que en la tradición quiere decir que es una bruja y es capaz de leer las mentes y los corazones para utilizar sus debilidades y locuras. Su voluntad domina a su hija Gudrún y a su hijo mayor Gunnar.

				Gudrún es una doncella sencilla, incapaz de ningún gran plan para lograr beneficios o venganza. Se enamora de Sigurd, y no pretende nada más para sí misma. Sensible pero débil de carácter, es capaz de parlamentos desastrosos o de actuar bajo provocación. Estas ocasiones se describen en su fatal réplica a la burla de Brynhild, que es más que ninguna otra cosa la causa inmediata del asesinato de Sigurd, y en la secuela, La muerte de los niflungos, de sus terribles acciones al final cuando cae en la locura y la desesperación.

				Gunnar es un personaje apasionado e impaciente, dominado por Grímhild. Aunque no tan estúpido como para no percatarse de la necesidad de cierta prudencia, en caso de duda y dificultad se vuelve malvado e intrépido, y recurre a la violencia.

			

			
				(iii)

				Tras el asesinato de Sigurd, Brynhild se quitó la vida, y ambos fueron quemados en la misma pira. Gudrún no se suicidó, pero durante un tiempo perdió la razón a causa de la pena. No quiso tratos con sus hermanos ni con su madre, y vivió apartada en una casa en el bosque. Allí, al cabo del tiempo, empezó a tejer un tapiz con la historia del tesoro del dragón y de Sigurd.

				Atli, hijo de Budli, se convirtió en rey de los hunos, antiguos enemigos de los burgundios, quienes habían matado antes a su padre.6 Su creciente poder se convierte en una amenaza para Gunnar, que ahora es rey en lugar de su padre Gjúki; como había predicho su hermano Högni, ahora echan de menos el valor del rey Sigurd, su hermano por juramento.

			

			
				(iv)

				Esta balada [es decir, Guðrúnarkviða en nýja] es una secuela de La balada de Sigurd y da por hecho que ésta se conoce, aunque por medio del recurso del tapiz de Gudrún se recuerda al principio la historia del tesoro maldito y de Sigurd.

				En la primera Balada se cuenta cómo el dominio de los dioses fue amenazado con ser destruido desde el principio. Odín, señor de los dioses y los hombres, engendra en el mundo muchos hombres poderosos, a quienes reúne en Valhöll para que sean sus compañeros en la Última Batalla. Destaca a una familia especial, los völsungos,7 todos los cuales son sus guerreros elegidos, y uno, Sigurd hijo de Sigmund, habrá de ser el jefe de todos, su líder en el Último Día; pues Odín espera que por su mano muera al final la Serpiente, y sea posible un mundo nuevo.

				Ninguno de los dioses puede conseguir esto, sino sólo uno que haya vivido primero en la Tierra como mortal, y haya muerto. (Este motivo de la función especial de Sigurd es una invención de este poeta, o una interpretación de las fuentes nórdicas, donde no está explícito.)

				El mal, sin embargo, no se encuentra solamente en la siempre vigilante hueste de los Enemigos de Dioses y Hombres. Se encuentra también en la propia Ásgard en la persona de Loki, por cuyas acciones, meramente caprichosas o completamente maliciosas, los consejos y esperanzas de Odín siempre parecen estropearse o acabar fracasando.

				Sin embargo Loki se ve siempre recorriendo el mundo a la izquierda de Odín, que no le hace reproches, ni lo despide, ni rechaza la ayuda de su astucia. A la derecha de Odín camina otra figura, una sombra sin nombre. Parece que este poeta (viendo que los dioses nórdicos representan a lo grande las costumbres de los hombres en el mundo hostil) ha tomado esta antigua leyenda para simbolizar la prudencia y la sabiduría del hombre y su siempre presente acompañamiento de la locura y la malicia que la derrota, sólo para causar mayor heroísmo y sabiduría; mientras que siempre a la derecha camina la sombra que no es Odín ni Loki sino en algunos aspectos el Destino, la historia real que debe ser la mezcla de ambos. Sin embargo, Odín es el señor de los Tres y el resultado final será más la esperanza de Odín que la malicia (miope) de Loki. En ocasiones Odín expresa esto, diciendo que su esperanza mira más allá de los aparentes desastres de este mundo. Aunque todos los elegidos de Odín tienen un final terrible o una muerte prematura, eso sólo hace que sean mucho más dignos para su función definitiva en la Última Batalla.

			

			Sobre estos escritos a menudo misteriosos, ver el comentario sobre el «Upphaf» de La balada de los völsungos, y el comentario a la primera parte del poema, «El oro de Andvari», estrofa 1.
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			Como conclusión, éste parece el momento adecuado para mencionar las observaciones que hizo mi padre sobre esta temática, aunque no tengan una relación directa con Guðrúnarkviða en nýja. En su introducción a las conferencias que dio en Oxford sobre el poema eddaico Guðrúnarkviða en forna, La antigua balada de Gudrún, dijo que «curiosamente», le interesaba más Gudrún, «que suele ser habitualmente ignorada, y considerada de interés secundario», que Brynhild. Por implicación, contrastó la larga agonía de Gudrún con la irrupción de Brynhild, que parte pronto, «y su pasión y muerte sólo quedan al fondo de la historia, una tormenta breve y terrible que empieza y termina con fuego».
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					Estrofas 131-140 del manuscrito de La nueva balada de Gudrún
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